
N una de las sesiones celebradas hace ya algunos meses, por la  
Asociación Médica Hondureña, se acordó dedicar el presente 

número de la revista, exclusivamente a esa endemia a la que estos 
pueblos del trópico pagan un pesado tributo: EL PALUDISMO, y 
que constituye para ellos, desde luego, un trascendentalísima pro-
blema de la vida nacional. 

Mucho se ha escrito y mucho se ha discutido acerca de ese im-
portante asunto y en beneficio de los países en cuestión, sin que 
a la fecha se haya llegado aquí en Honduras a conclusiones de 
orden práctico, para enfrentamos a la, lucha contra uno de los 
flagelos que más aniquila a nuestra rasa en detrimento de nues-
tro progreso y bienestar. 

Entendemos que el punto de vista más importante, el Que debe 
ocupar más nuestra atención y al que debemos dedicar la mayor 
parte de nuestras energías en la campaña aludida, por ser fun-
damental, es el punto de vista profiláctico. De nada nos servirá 
atiborrar de quinina o de medicamentos antihelmínticos, para el 
caso, a individuos atacados de malaria o de parasitismo intesti-
nal, si van a continuar aquellos a merced de nuevas invasiones para-
sitarias. 

Nada habremos conseguido si no se canalizan los ríos a su 
paso por las poblaciones; si las viviendas no están protegidas de 
un modo adecuadlo contra el zancudo; si no se hacen las vulgari-
zaciones científicas indispensables; sí no nos valemos en fin de 
iodos los recursos, que en tales circunstancias, aconseja la cien-
cia moderna. 

El trillado aforismo; "CURAR ES BUENO, PERO PREVENIR 
ES MEJOR", tiene en este caso todos los caracteres de un axioma, 
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axioma de una elocuencia rotunda y de una basta significación. 
A pesar de todo, nuestra desorganización y nuestra incuria no 
nos han permitido poner en práctica las reglas más elementales 
de profilaxis y llevar los más rudimentarios preceptos higiénicos 
hasta la conciencia de las clases ignaras. Y esto es fundamental 
puesto que con el elemento económico y con la labor de un perso-
nal idóneo, la educación popular representa el fundamento de toda 
gestión sanitaria. 

Hace algunos años la Institución Rockefeller se ocupó de or-
ganizar una labor de sanidad en este país, la cual se inauguró con 
éxito; pero a medida que transcurre el tiempo, se ve menos entu-
siasmo y menos decisión por sostener esa lucha, y seguir así dis-
frutando de los saludables beneficios de aquel impulso generoso. 

La Asociación Médica Hondureña está compenetrada de la 
necesidad imperiosa y de la urgencia de llevar a cabo en nuestro 
país, una campaña de profilaxis contra la malaria, pero una cam-
paña eficiente, que tenga por factores: la idoneidad, la honradez, 
el entusiasmo y la energía. 

La edición del presente número, el cual contiene muchos fru-
tos de la experiencia y de la observación, recogidos por algunos de 
nuestros apreciables compañeros, quizá signifique el augurio de 
una labor proficua futura, de una labor humana y elevada, que 
los gobiernos en acción conjunta con el elemento ilustrado del país, 
están obligados a llevar a cabo en pro del engrandecimiento na-
cional. 




